¿POR QUÉ LETRITA?

No sé dónde leí que cuando uno se va haciendo viejo se le va poniendo cara de lo que realmente es. Si esto fuera cierto aquí debiera de acabarse mi artículo, porque les voy a contar un par de cosas del mejor Rubalcaba y si hacemos caso de lo anterior  lo que voy a escribir es sólo una redundancia. Pero bueno, vamos allá. El caso es que hace una semana nuestro flamante ministro del interior, vicepresidente y “candidatazo” a presidente de gobierno, estaba en Santiago de Compostela en una reunión de militantes socialistas gallegos. Hasta aquí todo bien. Pero, de buenas a primeras, antes del despertar general y cuando menos lo esperaban, dijo algo parecido a aquello de “Veo, veo. ¿Qué ves? Una cosita. ¿Con qué letrita?” y como ni siguió jugando, ni les dijo la letrita, pues los dejó a todos sin saber lo que él veía claramente y que no era nada más y nada menos que “lo que tenemos que hacer para crear empleo” (sic). Porque él lo sabe. Asegura que lo sabe. Y quien no me crea que lo dijo, ahí está el vídeo. Y claro, después de visto y oído lo oído y visto, ya no hubo forma por mi parte de dejar de ver y leer la noticia. ¿Rubalcaba sabe lo que hay que hacer para crear empleo? Pues, ¿qué más queremos? ¡Venga, coño!, que lo diga… Pero leí todo y todo lo que en otros medios de comunicación venía y no encontré como panacea más que una frase de las suyas a modo, supongo yo, de parte de la solución. Decía: hay que hacer “cosas distintas a las que se hicieron hace unos años” (sic). Pero, hombre de Dios, ¿y para decir eso tiene que irse a Santiago de Compostela? O sea, que la solución que usted tiene escondida en su  manga es que, para crear empleo, hay que hacer las cosas de diferente manera de como se hicieron hace unos años. Hombre, con todo respeto, señor “vicepresidentazo”, no nos vuelva locos que bastante tenemos con no perder el sitio en la fila del paro. ¡No te jode! ¡Pues claro que hay que hacer las cosas de diferente manera de como se hicieron hace unos años! Para ese viaje no necesitábamos alforjas y, ¿quiere que le diga más? En mi humilde opinión, una de las primeras cosas que habría que hacer es no elegir a nadie que sea como muchos de ustedes. Mire, en eso le doy la razón, por ahí sí que habría que empezar. Total, que dicho lo dicho y mientras los militantes gallegos andábanse preguntando Pero, o qué quería dicir, el “ ministrazo” Rubalcaba les soltó que ahora están las cosas mucho mejor que hace un par de años, (lo que yo no creo que sea cierto, salvo que hablase de su casa), que ya se veía la luz al final del túnel (¡Joder con la luz! A ver si va a ser alguien que va con linterna) y que su deseo es que todo el mundo viese que las medidas de su programa electoral “se pueden llevar a la práctica, para resolver el gran problema que tienen los españoles” (sic) (Señor Pérez, será tenemos, ¿no?) Así que se acabaron cosas como esas de “…que la serie de criterios ideológicamente sistematizados debe ser un frente común en la actuación regeneradora”. (¿Y qué es eso, Julio? Que tocamos a cincuenta euros por barba. ¡Ah, pues vale!) Y aquí les dejo, pero que conste que sé yo una cosita para que  no pasen sed los que no tengan agua… ¿Con qué letrita? ¡Hala!, hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan  miedo.
